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La situación socioeconómica en la argentina vuelve a mostrar desequilibrios crónicos. Mientras la producción se expande a tasas altas, la macro se mantiene en orden y el desempleo se encuentra sostenido en niveles de un dígito, la pobreza no cede y crecen las percepciones de empobrecimiento en aquellos hogares que están por encima del umbral objetivo que establece el INDEC. 
La cuenta es clara. A pesar de la gran masa de subsidios que inyectó el Estado en los sectores de menores ingresos, y que sin dudas ayudaron a mejorar las condiciones de vida de muchos hogares, la pobreza abierta continúa por las nubes. A fines del año pasado, con las bases de datos del INDEC se podía estimar que el 26,2% de la población vivía por debajo de la línea de pobreza. Son 9,5 millones de personas que sufren insuficiencias severas en el acceso a bienes y servicios básicos, una cifra inconsistente con la prosperidad que aparenta una argentina que mantiene una marca de crecimiento anual promedio de 7,6% en siete años y medio. 

Es evidente que ese crecimiento no alcanza para combatir la pobreza. En promedio, por cada punto porcentual que creció la economía desde 2003, la pobreza cayó 0,7 puntos porcentuales, casi 1,4 millones de pobres menos por año. Sin embargo, la reducción de la pobreza solo operó entre 2003 y 2007: si a fines de 2002 el 57,5% de la población era ‘pobre’, en 2006 la tasa cayó a 26,9%, en 2007 a 26,5% y allí se quedó. No hubo más avances. La pobreza se estancó en rangos cercanos al 26%, y en todo caso los subsidios lo que hicieron fue impedir un deterioro mayor. 

Percepciones 
El fin de las mejoras en las condiciones de vida de los hogares más carenciados, coincidió con otro fenómeno: el incremento en las percepciones de pobreza en un amplio sector de la sociedad, que considera que los ingresos que recibe su hogar son insuficientes para cubrir sus necesidades básicas de subsistencia. Ambos problemas tienen posiblemente una misma causa como detonador central: la inflación. 

Efectivamente, la pobreza objetiva dejó de mostrar avances desde que la inflación comenzó a acelerarse, en el año 2007. Lo mismo sucedió con las percepciones de pobreza. Según las mediciones que realizamos en CERX, las percepciones de pobreza comenzaron a incrementarse a partir de 2007 y hacia el primer semestre de 2010 el 72,7% de la población declaró que sus ingresos son menores a los que necesita para subsistir. Un porcentaje elevado, que revelan: por un lado, la situación de pobreza real que sufren 9,5 millones de personas, y por otro, que por encima de los sectores que sufren una deprivación concreta de sus necesidades básicas, existe un amplio segmento poblacional que considera el consumo de determinados bienes y servicios como esenciales para su “supervivencia”, pero no puede acceder a él. 
Cambios
La amplitud de las Percepciones de Pobreza en la Argentina, no es un fenómeno nuevo. Lo que sorprende en la expansiva Argentina 2010, es que aún así, tantas familias declaren que sus ingresos son inferiores a los que necesitan para subsistir. Esto tiene diferentes explicaciones, algunas relacionadas con patrones de consumo o modas propias según las escalas de ingresos de los hogares, y otras, la mayoría, con la coyuntura propia del país. Básicamente, con la erosión del poder adquisitivo que provoca la inflación, y con los cambios en los hábitos de consumo a los que obligan los aumentos persistentes de precios, en una economía donde el ahorro tampoco encuentra lugar y el financiamiento confunde y ahoga a los hogares. 
Quedan pocas dudas. La economía va por un carril y la realidad social por otro. No hay punto de encuentro entre la euforia expansiva y las privaciones sociales, que ya traspasan las fronteras económicas y provocan manifestaciones colaterales, como es la delincuencia y la inseguridad creciente en todo el país. Un reflejo del deterioro social. Un reflejo de una economía que no encuentra manera de introducirse con sus mejoras en todos los eslabones sociales. 
